“La ciencia griega parecerá menos milagrosa si recordamos el tiempo y lugar de su origen. Nació en la ciudad de Mileto, en la granja costera de Asia Menor. Esta ciudad estuvo en contacto directo con las más antiguas civilizaciones orientales; participó lingüísticamente de una cultura que tenía en su haber una brillante literatura épica y lírica; y era un activo centro mercantil y colonizador. La ciencia griega fue, por tanto, la resultante de un rico humanismo, una cultura cosmopolita y una emprendedora actividad mercantil”.

                   (Farrington, B. Ciencia y filosofía en la antigüedad)

“La tradición jónica se encamina hacia el materialismo, postulando al cuerpo como más real que la mente o el alma, y concluye en el atomismo, en el cual todo lo real está ya reducido a lo tangible. La tradición itálica de los místicos sigue el opuesto camino, fiel a la estimación religiosa del alma en cuanto algo más valioso y real que el cuerpo. Tiende, pues, hacia al idealismo que sostiene que los objetos suprasensibles del pensamiento son más reales que el cuerpo y que los objetos de los sentidos corpóreos . Esta tendencia se vio favorecida por la fijación pitagórica en el mundo de las apariencias. Parménides da el siguiente paso. Su Ser único se ha separado del mundo sensible, a cuyas apariencias rechaza dar apoyo. El tal es objeto del pensamiento, no del sentido, si bien estos dos modos de conciencia no estén aún distinguidos con claridad”. 

(Cornford, F.M, Antes y después de Sócrates)

“La filosofía griega parece arrancar de un dislate, de la proposición de que el agua es el origen y matriz de todas las cosas. ¿De veras es necesario detenerse en ella y tomarla en serio? Ciertamente, por tres razones: primera, porque esta tesis enuncia algo acerca del origen de las cosas; segunda, porque lo hace sin valerse de la alegoría ni de la fábula, y tercera, porque comporta, aunque tan sólo en forma embrionaria, el concepto de que “todo es una y la misma cosa”.

(Nietzsche, F. La filosofía en la época trágica de los griegos )

“El paso decisivo para el desvanecimiento del misterio, del misticismo y del caos aparente en los acontecimientos de la naturaleza y para su sustitución por un modelo comprensible fue la aplicación de las matemáticas. Los griegos desarrollaron en este caso una intuición tan fértil y original como la del descubrimiento de la fuerza de la razón. El universo obedece a un plan matemático y mediante las matemáticas el hombre puede descubrir ese plan. El primer grupo importante en ofrecer un plan matemático de la naturaleza fue el de los pitagóricos, escuela dirigida por Pitágoras y establecida en el sur de Italia. (...) A los pitagóricos les llamó la atención el hecho de que los fenómenos más diversos desde un punto de vista cualitativo mostraran idénticas propiedades matemáticas. Por consiguiente, las propiedades matemáticas debían ser la esencia de esos fenómenos. Más concretamente, los pitagóricos encontraron esta esencia en el número y en las relaciones numéricas”. 

(Kline, M. Matemáticas, la pérdida de la certidumbre)
PITÁGORAS Y LA ESCUELA PITAGÓRICA

1. Introducción: Pitágoras ha pasado a la historia envuelto en un aura de leyenda. Aunque es indudable que su influencia fue extraordinaria, apenas si podemos decir algo con seguridad de él mismo. En especial, es difícil separar claramente sus doctrinas de las de sus seguidores, pues Pitágoras no dejó nada escrito –quizás luego se comprenda, en parte,  la razón-. En cualquier caso encontramos algo totalmente chocante y contradictorio en la doctrina pitagórica y es que, si por un lado, no ha habido una filosofía presocrática que haya sido tan influyente en el Renacimiento y en el inicio de la revolución científica que se operó en él –por ello, el plan matemático de la naturaleza se revela absolutamente moderno-, por otro lado, estos elementos racionalistas y modernos se hallan totalmente entremezclados con aspectos místicos y religiosos. Ello es debido a que Pitágoras parece ofrecernos una novedad: la fundación de una secta  y la concepción de la filosofía como una forma de vida. 
Pitágoras habría nacido, al parecer, en Samos, isla próxima a la costa jónica de Asia Menor. Se le atribuye toda una serie de viajes a Egipto, a Babilonia e, incluso, a la India. Lo que es seguro es que acaba instalándose en el sur de Italia, en Crotona, y allí funda una secta filosófico-religiosa en la cual hombres, mujeres y niños viven en comunidad ligados por lazos de amistad, llevando una vida ascética y guardando riguroso secreto acerca de las doctrinas profesadas, es decir, unidos  por el esoterismo (lo que puede explicar que Pitágoras quizás no escribiera sus doctrinas). Los rasgos citados asemejan la asociación pitagórica a dos tipos de comunidades, en principio bastante diferentes entre sí, pero presentes en la misma época: las ligas de aristócratas, de actuación política (también los pitagóricos parecen haber tenido una actuación política, seguramente conspirativa y aristocrática) y los cultos religiosos mistéricos, de los que más adelante hablaremos.
Aunque, como se ha señalado, es difícil saber qué es de Pitágoras y qué de sus seguidores, en lo que tradicionalmente se considera doctrina pitagórica hemos de distinguir dos elementos: la doctrina del alma y la doctrina del número.

2. La doctrina del alma: Esta doctrina, que influiría totalmente en Platón, afirma que el alma humana es inmortal. Hay que aclarar que inmortal, en el mundo griego, significa no solamente que no tenga un final, sino también que es inengendrada, esto es, que es eterna. Por ello, es totalmente diferente del cuerpo y del mundo terrestre y material. La morada el alma es el cielo y, por ello, el alma humana es de la misma sustancia que los astros: el fuego. La vida del alma en la tierra es entendida como una caida y su unión con el cuerpo como algo accidental; una caida en la cual el alma se halla prisionera en un cuerpo que es concebido como un sepulcro o cárcel para el alma.

Por ello, cuando el cuerpo muere, el alma no, sino que se reencarna –teoría de la transmigración- en otro cuerpo hasta que retorne a la región pura del cielo donde se halla su morada. El alma elige en qué cuerpo ha de residir en cada una de las etapas de su camino a través de la tierra, y ello quiere decir que el alma tendrá aquél tipo de vida que merezca, porque el puro elegirá lo puro y el impuro lo impuro.De ahí, la importancia de la purificación y de la vida ascética.

Todas estas ideas, que son extrañas en la filosofía griega (es extraño encontrar en los filósofos griegos una defensa de la inmortalidad del alma, exceptuando a Platón) son patrimonio de un movimiento de carácter mistérico que en el siglo VI a C. se difunde sobre todo en el sur de Italia: el orfismo. Las religiones mistéricas son aquellas que giran en torno a un dios que muere y renace (Dionisos, Orfeo)  y cuyos rituales buscan la identificación de los fieles con el dios, con el objeto de hacerles partícipes de dicho renacimiento (el mismo cristianismo puede considerarse una religión mistérica).

3. La doctrina del número: Si, desde luego, la teoría de la reencarnación o transmigración de las almas sólo tuvo influencia en Platón, podemos considerar la doctrina del número como la que más transcendencia ha tenido en Occidente. Según esta doctrina, el arjé de todo lo real se hallaría no en un principio material como propone la filosofía milesia, sino en los números. Esto significa la convicción pitagórica de que el universo es un todo ordenado, un Cosmos y no un caos, y que, por ello, todos los fenómenos y sucesos naturales son expresables matemáticamente. Para los pitagóricos, por tanto, lo relevante a la hora de explicar los fenómenos naturales, no era la materia o el principio material del cual están hechas las cosas y a lo cual todo se reduce, sino su forma o estructura expresable matemáticamente. Parece ser que en el origen de esta afirmación se encuentra el descubrimiento por parte de Pitágoras de que los intervalos musicales que hay entre las notas de una lira podían expresarse matemáticamente (cuando la cuerda es más corta, más alto es el tono, y esta relación pudo expresarla en términos cuantitativos). Si algo tan etéreo como la música puede expresarse matemáticamente ¿por qué no pensar que lo mismo ocurre con todo lo real?. Puesto que el principio de las matemáticas son los números, esto habría llevado a los pitagóricos a proponerlos como arjé de todo lo real. Además, en ello habría contribuido el que los pitagóricos concibieran los números espacialmente (debido a su sistema de numeración, la matemática griega experimentó grandes avances en geometría, mientras que la aritmética se vió siempre muy limitada), de modo que identificaban la unidad con el punto geométrico, el dos con la línea, el tres con el triángulo y el cuatro con el tetraedro.Estos números son ontológicos pues encierran todas las dimensiones de lo real. Su suma, 1+2+3+4, da como resultado el diez, al que los pitagóricos consideraban número sagrado, por encerrar todas las dimensiones de lo real. Su representación gráfica es conocida como tetraktis.

Los números son ilimitados, infinitos. Los pitagóricos, al parecer, se habrían preguntado a su vez, de dónde proceden los números mismos (lo que equivalía a preguntar de dónde proceden, en último término, los seres reales). Los números, contestaban, proceden de la dualidad de lo impar y lo par, adoptando así una explicación no monista, sino dualista, de la naturaleza, llegando a establecer una serie de oposiciones entre conceptos que serían aspectos o concreciones de los dos principios originales propuestos:



Impar – Par




Límite – Ilimitado




Uno – Múltiple




Derecho- Izquierdo




Masculino – Femenino




Recto – Curvo




Luz – Oscuridad




Bueno – Malo

Con independencia de los aspectos místicos que se hallan entrelazados en su doctrina, la “orientación pitagórica” es un modo de considerar la naturaleza que ha tenido mucha influencia en la historia de la ciencia y que se ha revelado absolutamente moderna, Los científicos que pertenecen a esta orientación creen que lo real es la armonía matemática que está presente en la naturaleza. En el conocimiento de esta armonía matemática reside la comprensión de la estructura fundamental del universo. La expresión más clara de esta convicción la hallaremos en el siglo XVII, en la famosa declaración de Galileo de que “el libro de la naturaleza está escrito en el lenguaje de la matemática”.  
Las filosofías pluralistas. El atomismo de Demócrito.

Las filosofías pluralistas son tardías: aparecen en el siglo V aC, pues después de Parménides queda claro que el monismo es incapaz de explicar el cambio y la diversidad de lo que vemos en el ámbito de la physis, preocupación fundamental, como sabemos, de la filosofía presocrática. Además, surgen en un momento en que el interés de la filosofía ha variado: estamos en la Ëpoca Clásica y el centro filosófico por excelencia se halla, ahora, en Atenas, una Atenas rica, poderosa y demócratica (véanse los factores históricos). El tipo de democracia que se dieron a sí mismos los atenienses explica la absoluta politización de su sociedad (recordemos lo que el término idiotés significaba) y explica el llamado viraje o giro antropológico: lo que ahora interesa a los filósofos son los asuntos humanos, sobre todo, los relacionados con la moral y la política. También las cuestiones educativas, de ahí aquello de paideia y politeia, que explican que pueda hablarse de la Ilustración ateniense del siglo V.

Sin embargo, todo lo anterior no significa que no surgieran, todavía, filósofos interesados en la physis y en tratar de explicar el problema del cambio que le es consustancial (recordad el sentido dinámico del término). Es por ello que se los sigue considerando presocráticos Pero con el pluralismo el concepto de arjé cambia y se convierte en elemento, es decir, ahora estos filósofos no van a indagar sobre el origen y substrato último de la physis, que nos permita explicar o dar cuenta de ella, sino que se preguntan por los elementos de los que está compuesta y que permiten explicar la diversidad y el cambio que vemos.
El primer filósofo pluralista que conozcamos es Empédocles de Agrigento (Sicilia), quien sostuvo que el mundo que vemos está constituido por cuatro raíces o elementos: tierra, agua, aire y fuego, cuya mezcla daría lugar a la multiplicidad y diversidad de las cosas que vemos. Las fuerzas que explicarían la unión o separación de estos elementos, Empédocles las llamó, respectivamente, amor y odio.

La filosofía de Anaxágoras, es más interesante, pues siendo, como veremos distinta al pluralismo de Demócrito, nos acerca algo más a él. Anaxágoras nació en Clazomene (Jonia), pero como comienza a ser habitual en esta época, se trasladó a Atenas, que era, como dijimos, el nuevo centro cultural del mundo antiguo. Su amistad con Pericles, del que fue también su maestro, le acarrearía que fuese acusado de impiedad y desterrado. Para este filósofo todo lo que vemos estaría constituido por lo que él llamó spermata, pero que más tarde se conocería por la denominación aristotélica, homeomerías, que son infinitos elementos, infinitamente divisibles (esto lo separa del atomismo) y cualitativamente distintos. Estos elementos se encontrarían todos
 en todo; lo que explicaría la multiplicidad de lo que vemos es el predominio en cada cosa de unos sobre otros.  De una mezcla inicial de estos elementos surgió la separación y al principio que explica esta separación Anaxágoras lo llamó nous, que sería el principio del cambio y que se puede interpretar como mente, lo que situaría a Anaxágoras entre el finalismo y el mecanicismo.
Sin duda ninguna, la filosofía pluralista más importante es la representada por el atomismo, fundado por Leucipo, del que apenas se sabe nada y cuyas obras no se han conservado. Por ello, será Demócrito, de Abdera, no sólo el filósofo más representativo de esta escuela, sino el más grande entre los filósofos de la naturaleza de su tiempo, aunque incomprendido (entre las afirmaciones que nos han llegado, Demócrito afirmó: “llegué a Atenas y nadie me conoció”)
Demócrito parece haber sido hombre de carácter jovial y sereno, que murió a edad muy avanzada (varias fuentes le atribuyen unos cien años de vida). Escribió numerosas obras –unas 60 según Diógenes Laercio- en un estilo elegante y cuidado y que abarcan desde la agricultura, pasando por la filosofía natural, la cosmología, la ética, la música y la pintura (de hecho fue, al parecer, uno de los primeros en preocuparse en las reglas de la perspectiva). Sólo se conservan fragmentos.
Demócrito estaba de acuerdo con Heráclito en que el cambio existe y de acuerdo con Parménides en que el ser es eterno, inmutable, indivisible…Sólo hay una cosa que no acepta: que el ser sea
 uno (por algo es un filósofo pluralista). Si recordamos la argumentación parmenídea de por qué el ser ha de ser uno entenderemos la genialidad de Demócrito, que consiste en admitir una realidad intermedia entre el ser y el no ser: el vacío. ¿Es real el vacío? Sí, porque existe. No, porque no es nada material.
Por tanto, para Demócrito todo se reduce a materia que se mueve en el vacío. Pero dicha materia no es infinitamente divisible. Evidentemente, a tal convicción no pudo llegar por medios experimentales, pero sí por la razón, con unos argumentos cuya lógica, ayudada de la observación, es aplastante y elegante. De modo que hay un límite en la divisibilidad de la materia y a ese punto en que ya no se  puede seguir dividiendo lo llamó lo no divisible, que en griego, se dice átomo. Los átomos serían, así, una multiplicidad de partículas materiales e indivisibles, eternas e inmutables (características parmenídeas). Además, y demostrando nuevamente su genialidad, Demócrito afirmó que átomos son cualitativamente iguales siendo sus diferencias puramente cuantitativas:, pues los átomos varían en tamaño, forma y posición en el espacio: “Aunque las cosas nos parezcan dulces o amargas, calientes o frías, de distintos colores, en realidad lo único que existe son átomos que se mueven en el vacío”, afirma el filósofo.

El vacío posibilita el movimiento de los átomos. Los átomos se mueven en el vacío eternamente, chocan, se agrupan y separan, dando lugar a las cosas que vemos. De modo que los átomos y el vacío permitieron a Demócrito dar cuenta, por fin, del gran problema de la filosofía presocrática: la explicación del cambio y la diversidad que observamos en los fenómenos naturales.
Pero su filosofía es una filosofía mecanicista*: defiende que los átomos se mueven eternamente y no hay ninguna finalidad en ese movimiento: “Todo lo que existe en el universo es fruto del azar y de la necesidad” . Y aquí encontramos otra de las genialidades de Demócrito, pues en esta concepción mecanicista, de alguna forma está anticipando el principio de inercia, sólo formulado explicitamente por Newton  en el siglo XVII, que afirma en el fondo, que la fuerza no es la causa del movimiento, sino del cambio en el movimiento (aceleración, deceleración o cambio de dirección). Fue esta concepción mecanicista de la naturaleza la segunda de las razones por la que la filosofía de Demócrito permanecería enterrada, prácticamente, veinte siglos hasta que fuese recuperada, pues era una concepción que no cuadraba con la idea que de la physis tuvieron los griegos y que rescataría  Arístóteles . De cualquier modo, no puedo evitar preguntarme: ¿quién hablaría de nosotros pasados veinte siglos, aunque, como le pasó a Demócrito, no fuese por nadie conocido en su época?. Por eso, os dejo algunas joyas conservadas en sus fragmentos “Prefiero dar una explicación científica a ser el rey de los persas”; “La pobreza en una democracia es preferible a la riqueza en una tiranía, del mismo modo que lo es la libertad a la esclavitud”; “Los cerdos gozan en el estiercol”; “Una vida sin diversión es como un largo camino sin posadas”…

*Mecanicismo: toda doctrina materialista que sostiene que el mundo puede ser explicado en términos de materia o cuerpos (que se definen por su extensión: ocupan lugar) y movimiento, esto es, desplazamiento en el espacio. Los movimientos son explicados, a su vez, por que un cuerpo choca con otro, tira de él, le empuja. El mecanicismo resurgiría de manos de Descartes y constituye el supuesto básico de la Mecánica Clásica, desarrollada por Galileo, Descartes y Newton,aun cuando a partir de Newton se admita la acción a distancia, lo que no casa del todo con una concepción mecanicista (Recordad lo que decía acerca del amor y odio de Empédocles). 
